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Al pueblo dominicano por su constate tolerancia.
A la perseverancia de la sociedad francesa por aplicar democracia.
A la justicia global, subyugada bajo regímenes políticos autoritarios.
A los jueces que saben aplicar estándares éticos, justos e inflexibles.
A todos aquellos que aún creen en las instituciones 
jurídicas de los países donde residen.
A la verdadera probidad.
A mi país, España, por darme la libertad de escribir sin restricciones.


		




		

			Liminar I


			Para el escritor hay una cuestión de honor intelectual en no escribir nada susceptible de prueba, sin poseer antes ésta.


			José Ortega y Gasset


		




		

			Liminar II


			Soy un escritor que quisiera contribuir al rescate de la memoria secuestrada de toda América, pero sobre todo de América Latina, tierra despreciada y entrañable.


			Eduardo Galeano
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			Prólogo


			Esta obra es una búsqueda en los archivos de mi conciencia, es un lenguaje que se traspone al infinito mundo de las desigualdades donde el poder económico ahoga cualquier otro, incluido aquel que debe prevalecer ante las adversidades porque justicia se conjuga con: razón, rectitud y probidad, aunque en esta novela, la corrupción con manipulaciones envueltas en el «cuerno de la abundancia» eleva la reflexión hasta el punto de considerar que el manejo de políticos indecentes, se refleja abriendo el extenso abanico de la injusticia y de la indignidad. Una batimetría cargada de iniquidad.


			He intentado en este libro, manifestar emociones reales a través de una serie de personajes que de forma transitoria han constituido los diferentes capítulos de mi novela. Es cierto que se trata de un comercio ilegal, (tráfico de droga), revistiendo mis narraciones de enorme prudencia al mismo tiempo valentía, siempre intentando dar a cada capítulo una verisimilitud que conjugue de forma clara con el contenido de la historia. El hecho de intentar escribir una obra muy cercana a la realidad, me empuja a representar tramas y personajes que muchos considerarán reales. Es obvio que mi intención es reflejar de forma fiel, un relato donde no exista muro alguno entre episodios verídicos acontecidos y el contenido de mi obra.


			Esta simbiosis de mundos revueltos en operaciones delictivas, describen las historias que, a través de estas páginas, dibujo con la intención expresa de introducir al lector en mi novela, para que, de forma interactiva, se convierta en un juez que dicte sentencia según su conciencia.


			Infinitas son las posibilidades de crear mundos rebeldes, y ese es mi principal objetivo, donde militares de grado superior, políticos distinguidos, dirigentes distraídos o tal vez oportunistas y personalidades de alto rango forman parte de tramas depravadas con objetivos infectos escondidos en maletines cargados de dólares y encuentros amatorios secretos hasta el infinito.


			Nada debe escapar al lector. ¡Su interpretación solo es suya!, aunque un hilo conductor invisible debe transportarle al mundo del narcotráfico, allá todo se vende y se compra, con la facilidad que se esconde detrás de infectos actores, sinónimo de poder y control.


			La relación estrecha entre autoridad y mafia, a veces solo está separada por una línea imaginaria que forma parte de la trama. Es voluntad del autor acercarse a dicha línea, cuya intención no es provocar al lector, sino simplemente jugar con los acontecimientos para revestirlos de un interés especial ante tanta adversidad.


			Es bien sabido que las obras con intentos de narrar historias impregnadas con olor a realidad siempre presentan personajes con semejanza a aquellos que realmente existieron, por eso, hay que leer este libro en su contexto, sin analogía con personajes que pudieran confundirse con los protagonistas de esta obra, donde solo el autor es conocedor de cada uno de ellos y de sus circunstancias.


			El autor


		




		

			Santo Domingo, República Dominicana.
5:56 a.m.
19 marzo 2013


			Una mañana primaveral. A esa hora, los primeros rayos de sol aviven la ciudad que despierta al ritmo de bachata, cláxones rebeldes de choferes insurrectos, frenéticos, devorando los espacios libres del asfalto en cada metro de la avenida.


			El ruido del teléfono encima la mesa, emite un sonido grave. Una voz prorrumpe un eco inerme:


			—Bonjour Chef. Soy Monsieur Alain Alamaca, asistente del vuelo AC212, con escala en Punta Cana. Mi código es el 19-29. Me dieron este número de teléfono en Marsella. Insistieron que le llamara justo a esta hora, cuatro minutos antes de las seis de la mañana. Le pido disculpas si tal vez le importuno, debo someterme a las exigencias de la compañía que me contrató.


			—De acuerdo, señor Alamaca, esperaba su llamada. Puede continuar —contestó un hombre con acústica entumecida. Su voz era afilada.


			—El motivo es para anunciarle que a las seis de la tarde estaré en el Aeropuerto Internacional de Punta Cana, preparado para el vuelo con destino a Saint Tropez, tal como figura en mi hoja de servicio. —Fue la presentación de Alain Alamaca, asistente de vuelo de la tripulación de la avioneta Falcon-50. —Me advirtieron que fuese breve, claro y que sostuviera una conversación corta.


			—Monsieur Alamaca. Nosotros estaremos ahí a esa misma hora. Yo soy el piloto Jean Pasfa, código 19-21 y mi copiloto es Bru Nido, código 19-51, ambos le estaremos esperando en la puerta 3A, sala de pilotos del aeropuerto. Tenga este número de teléfono siempre cerca de usted por si necesitamos comunicarnos. Llámeme solo si es necesario, no olvide que estamos bajo el ojo del huracán y nuestras llamadas pueden ser pinchadas por altos mandos del país. Una avioneta en República Dominicana, proveniente de América Latina, siempre es objeto de sospechas, aunque seamos gentes de bien, pero el origen de nuestra ruta nos coloca en situación de desconfianza ante cualquier control —respondió el piloto, después de las presentaciones de ambos, y prosiguió: —Sea puntual, cauto, amable, y no hable con nadie. Se trata de un vuelo especial y nos interesa pasar inadvertidos para no crear difidencias, la mercancía que transportamos es de total confidencialidad. Debemos cargarla una hora antes de nuestra salida. Todo estará preparado para esta operación. En cuanto a nuestro cliente, llegará unos minutos antes de las siete de la noche. Es nuestro único pasajero. Emprenderemos el vuelo rápidamente, después de recibir la autorización de despegue del Aeropuerto internacional de Punta Cana. Nuestra tripulación es reducida, aunque sea probable que se una alguien más en algún aeropuerto de escala durante nuestro trayecto. Si así fuera, nos iremos comunicando. Estamos a partir de ahora localizados y en espera de cualquier modificación —contestó el piloto.


			—De acuerdo, Monsieur Pasfa, no habrá ningún problema, no se preocupe, estaré a la hora en la sala de pilotos, soy un hombre discreto. Mi edad no confunde ni tampoco llama la atención. Mis casi setenta años me ciñen en un hombre sin interés ninguno para los demás. Soy observador y atento de lo que sucede a mi alrededor. Antes de salir de Marsella ya me advirtieron de la complicidad de este viaje porque es privado y en la República Dominicana este tipo de vuelos no es recomendable. Tanto usted como yo conocemos las trabas que nos imponen, siempre con exigencias que a menudo se solucionan con un sobre cerrado. ¡En fin, que decirle! ¡Usted conoce este mundo incluso mejor que yo! —respondió el asistente de vuelo de forma natural y con voz complaciente, mientras tomaba a sorbos un vaso de agua fría.


			—Usted sabe, Monsieur Pasfa, que, en esta profesión todos somos sospechosos, y aunque solo transportamos mercancía legal, siempre surgen improvistos.


			—Pero dígame, Monsieur; ¿por qué tanta discreción?


			—Hablaremos cuando estemos en vuelo hacia Martinique. De momento no puedo desvelar nada más de nuestro viaje. Sería demasiado comprometido hablarle de este tema por teléfono, sabiendo que en este país no nos garantizan ninguna confidencialidad y que a veces, las paredes escuchan— dijo Pasfa, con acento decidido, intentando convencerle.


			—Ahora, empiece a preparar todo y nos vemos más tarde donde hemos convenido.


			—Si Monsieur Pasfa, pero no entiendo. Mi hoja de ruta dice que vamos a Saint Tropez directamente, y usted me acaba de anunciar Martinique. Monsieur, esto no es exactamente lo que está inscrito y yo debo obligatoriamente respetar el programa recibido en Francia—respondió el asistente.


			—No se preocupe Monsieur Alamaca, eso solo es una pequeña modificación que no sugiere ninguna inquietud. Debemos aterrizar en Martinique para recoger otros tres pasajeros más, añadidos en los últimos momentos. Yo solo recibo órdenes, y al igual que usted, para serle sincero tampoco conozco con detalle estas modificaciones.


			—D’accord, estaremos pronto juntos y tendremos la ocasión de dialogar sobre este asunto detenidamente. Lo importante es que nos hemos comunicado y que todo sigue su ritmo de forma organizada. Por mí no se preocupe, haré lo que se indique en la hoja de ruta.


			—Merci Monsieur Alamaca, a bientôt.


			El asistente de vuelo dejó el teléfono encima de la mesita de la habitación 1004, del hotel Barceló. Reflexionó algunos segundos con tono despistado, suspiró profundamente y quedó unos minutos en estado de confusión. No se explicaba aquel cambio de último momento, y tampoco entendió porque nadie le notificó el canje. Permaneció observando a través de la ventana, como la cortina se dejaba balsear por el viento matinal que soplaba atrevidamente. La brisa era agradable y olía a mar. El verde oscuro del parque que divisaba a sus pies estaba cargado de clorofila, de tonos intensos. Desde arriba los colores eran más vivos y enormes arbustos parecían atrapar la altura del edificio.


			Estaba inquieto, pensativo, aunque su rostro reflejaba un cierto estado sosegado, como si aquello solo hubiese sido un intervalo sin importancia en la trayectoria de su complicado viaje.


			Alamaca era un hombre que se amparaba detrás de su edad. Sus años sonaban a obediencia y sus canas le otorgaban cierto respeto, que, junto a su educada forma de relacionarse con la gente, le beneficiaba.


			—No entiendo nada de todo esto —se repitió, sin dar más importancia a la conversación que acaba de tener con el comandante del vuelo. Él, siempre fue una persona respetuosa y jamás, en su larga vida profesional, tuvo divergencia alguna con ningún piloto, simplemente porque era tímido, educado, dedicado a su función logística, olvidándose de todo aquello que no formaba parte de sus funciones.


			Revisó de nuevo su hoja de vuelo y verificó el horario. El embarque correspondía exactamente a la hora indicada por el piloto; Salida prevista a las 8:45 p.m., desde el Aeropuerto Internacional de Punta Cana.


			El documento mostraba vuelo directo con aterrizaje al Aeropuerto de Saint Tropez, sin escala. No había ninguna duda, el cambio de aeropuerto no figuraba en los documentos que le entregaron. Revisó su correo electrónico a través de su teléfono móvil en busca de alguna modificación en su trayecto, y tampoco la encontró. No había recibido información referente al cambio indicado por el comandante del vuelo. Al final, aceptó.


			—Razones de fuerza mayor habrán obligado al piloto a realizar estas escalas —pensó.


			Se deshizo mentalmente del problema y dedicó unos momentos a recordar su vida, su familia, su esposa y sus dos hijos, allá en el profundo sur de Francia, donde todo transcurría con la misma calma que produce el mar Mediterráneo en costas francesas, a menudo visitado por un viento mistral, frio, seco y algunas veces violento, en aquella región del delta del Ródano. Pensó en su casa de Narbonne. Recordó a su amigo Pierre, inseparable, con el que paseaba los largos días de invierno, durante sus descansos, en los bosques cercanos en busca de champiñones, bajo el fuerte aroma a vid que envuelve todo el Languedoc francés, esparciendo un perfume inconfundible, que da fragancia a ese vino, de cepage grenache, orgulloso de su denominación «Pays-D’oc».


			Tenía ganas de regresar. A su edad los viajes ya no le interesaban y aquella misión la hizo simplemente como un servicio especial para complacer a un amigo. Comprendió que aquella misión era diferente a las otras y que la mercancía transportada era sospechosa. Quiso dimitir, aunque pensó que sería la última posibilidad de recoger un buen puñado de euros, así que continuó a analizando la dificultad de la operación. Su decisión de continuar estaba acondicionado a los ingresos de aquella operación.


			Se levantó, miró de cerca la ciudad desde el décimo piso y observó como las calles se despertaban con el bullicio matinal de una ciudad madrugadora. Los andantes desde esa altura parecían pequeños juguetes que se movían en todas direcciones con nerviosísimo. Circulaban de prisa. Las viejas guaguas ruidosas bocinaban sin piedad, de forma exagerada, y los chóferes de los carros viejos con sus manos fuera de las ventanillas indicaban el trayecto de sus rutas.


			Era el inicio de un nuevo día cargado de vicisitudes para la mayoría de los dominicanos. Los bajos salarios y el costo elevado de la canasta familiar obligaban a la población a laborar jornadas interminables para hacer frente a las necesidades capitales. El tiempo del transporte en Santo Domingo era fastidioso en las horas punta con tapones en todas las direcciones.


			Desde la ventana miró al horizonte lejano, y sostuvo un pensamiento agradable que duró apenas unos minutos. Su mente recorrió cada rincón de su ciudad natal. Cerró la cortina de su habitación, se sentó y se durmió un buen rato. El sueño le transportó a otro mundo. Nadie se interpuso en aquel momento de fantasía donde solo una insignificante distancia, medida en tiempo, le separaba de su realidad, de su familia, de su pueblo, de sus paseos e incluso de sus charlas interminables con Pierre en la terraza del «Restaurant du Midi», saboreando una copa de «vin rouge» intenso, con fuerte olor a terruño, envejecido en barricas para no dejar escapar el aroma. Era como un reloj biológico que convertía a aquellos degustadores en etnólogos, marcando la pausa de una delicada degustación. Las charlas entre amigos en Francia siempre están acompañadas por un buen vaso de vino.


			Al despertar, el sol apretaba y los ruidos se habían intensificado. Abrió la ventana y una bocanada de aire ocupó la habitación.


			—Esta es la ciudad más ruidosa del mundo —pensó mientras encontraba la causa de tal alboroto; un camión repartidor de Coca-Cola, mal aparcado provocaba una larga cola de coches impacientes que accionaban sus bocinas con fuerza, justificando la frenética furia de los conductores de la ciudad de Santo Domingo. Se sorprendió por aquella forma irrespetuosa de conducir, pero estaba en República Dominicana, y allí, todo era diferente.


			Tomó una ducha. Perfiló su uniforme azul con una camisa blanca, dejó su corbata y el gorro encima de la silla. Con esmero cuidado, colocó el escudo de la compañía en su bolsillo derecho de la camisa, de forma aparente. Se miró al espejo, y un guiño simpático levantó una leve sonrisa.


			Verificó la carpeta donde acumulaba los documentos de su viaje, los colocó ordenadamente, no sin antes comprobar la hora y el destino previsto para su vuelo. Luego, decidió bajar a desayunar.


			Tenía aspecto elegante, sus años aun escondían rasgos atractivos, y el semblante deportivo de su físico bien entretenido, disimulaba de manera sorprendente su edad. Era un conocedor del mundo pues a lo largo de su vida como asistente de vuelos regulares, había recorrido más de sesenta países y todos los continentes.


			Un minuto más tarde, el ruido de las guías del ascensor anunciaba su llegada. Abrió sus puertas. Un olor agradable inundó su olfato. El ascensor recién limpiado olía bien, a Rosa de Bayahibe. Atrayente husmear que repetía una y otra vez.


			En el noveno piso, entró una joven trigueña, con ojos enormes, piel brillante, labios carnosos y atractivo cuerpo. Las miradas se cruzaron con curiosidad.


			Quiso hablarle, pero no supo cómo empezar la conversación. Aunque parecía un hombre de mundo, a veces era tímido y poco atrevido. Durante un minuto se observaron llenos de atracción, sin que ninguno de los dos se decidiera a iniciar un diálogo que se enjuiciaba necesario, porque los ojos no engañan, y la indagación era el resultado de todos aquellos intercambios de tantos atisbos.


			Por fin ella se decidió.


			—¿Es usted italiano? —preguntó la joven con una sonrisa espontánea, sin perder la compostura elegante.


			—No. Soy francés. Aunque del sur de Francia, es decir del Mediterráneo, y los italianos también son mediterráneos, por tanto, deberíamos tener muchos puntos en común en cuanto al físico se refiere —contestó Alamaca, con una mueca graciosa y mirada de viejo zorro.


			—¡Ah!, pues no lo sabía, pero yo tuve un novio de Nápoles, y era muy parecido a usted.


			—¿Y qué sucedió?


			—Nada, solo que él venía aquí durante las vacaciones y como todos los europeos y lo que buscaba no es nada serio, únicamente pasar los días en esta isla de la mejor forma, acompañado siempre de alguna mujer para que les limpien esa nostalgia que llevaba consigo, como si vivieran permanentemente bajo el yugo de la aflicción y el estrés, sin pensar que la vida es corta y que hay que eliminar al máximo las preocupaciones de esta sociedad, complicada, rebelde y descontrolada. Pero en Europa todo es diferente y las gentes sufren incluso cuando no es necesario. Ellos tienen todo y no son felices, nosotros carecemos de todo y lo somos.


			—Vaya, tiene Usted un sentido filosófico de la vida agitador —replicó Alamaca, sorprendido por aquella joven, de hablar sincero aparentemente correcto.


			—Dígame señora. ¿A qué se dedica usted?


			—Soy profesora de filosofía en la UASD —respondió.


			—!UASD! —Exclamó sorprendido.


			—Sí, es la Universidad Autónoma de Santo Domingo. La primera universidad que se creó en América Latina, cuando los españoles llegaron con todos esos deseos de enseñar y dominar el mundo. Desde entonces las cosas han cambiado mucho, y no precisamente para bien —respondió la señora con cierta ironía.


			—Ahora entiendo su forma inteligente de hablar, su voz serena y acentuada, sus explicaciones claras y lógicas. Es Usted una mujer de fácil expresión, tendré que tomar algún curso en sus aulas para ver la vida de otra manera. Así añadiré algunas gotas de fantasía a mi existencia, que bien merece un cambio de aire. Creo que mi día empieza bien —respondió el asistente de vuelo mientras intentaba arreglar inútilmente el cuello de su camisa, que presentaba perfecto.


		




		

			D.N.C.D.
(Dirección Nacional De Control de Drogas)
5:40 a.m.
19 marzo 2013


			Una mole enorme ocupa toda la cuadra. En el frontal, un letrero de grandes dimensiones. D.N.C.D. (Dirección Nacional de Control de Drogas). En la segunda planta del edificio, los dos despachos del lado oeste están activos. Varios militares estudian un expediente delicado.


			Degustan café negro. Anotan en un cuaderno de tapas azules, los nombres y direcciones recibidas a través del fax, enviados por la Agencia INTERPOL. El oficial reporta en una hoja, nombres en rojo y otros en azul.


			—Esto no me gusta, capitán —comentó el coronel mientras observaba con detalles el fax donde se podía leer en letras rojas, «CONFIDENCIAL».


			—Sí, mi coronel. Parece que la información que nos han enviado los agentes antidroga es real. Hay detalles de las maletas, sabemos dónde están y como las van a cargar. Un cómplice dominicano ayer nos detalló la operación, con mucha información, o sea que todo está controlado, y según dicen, un buen alijo de cocaína, probablemente proveniente de Ecuador —respondió el capitán al mismo tiempo que señalaba con su dedo índice las líneas del fax donde indicaba la cantidad de droga que transportaban las maletas. Permaneció de pie al lado del coronel sosteniendo la carpeta,


			—¿Pero qué vaina es esta? Estos franceses creen que la policía dominicana es tonta —comentó el coronel.


			Durante unos minutos el silencio se apoderó del despacho. Una cigüita se posó en la ventana. Tenía un plumaje brillante y su cola verde de un color intenso, se movía con destreza. A esas horas era difícil encontrar ese tipo de ave.


			El coronel leía, una y otra vez, los informes recibidos. Le interesó la cantidad de droga que los agentes habían decomisado. El peso exacto no se conocía, pero el fax mencionaba una cuantía superior a los quinientos kilogramos. Algo enorme porque aquellas cantidades daban pánico. Por un instante desvió su mirada hacia el ladino atrevido de cola verde que aún permanecía en la ventana que caprichosamente cantó moviendo las alas.


			Las maletas estaban controladas y repletas de droga. La D.N.C.D. aún no habían podido investigar con exactitud ni el origen, ni el país de envío. Solo sabían que había veintiséis maletas escondidas en un viejo edificio cercano al aeropuerto, (según datos recopilados por la agencia antidroga). Los controles secretos policiales, solo habían inspeccionado tres maletas, y todas contenían sustancia blanca alucinógena. Confirmaban que la operación tendría éxito. Para no crear sospecha, dejaron las otras maletas en el mismo lugar, así la cuartada sería perfecta y podrían apresar a los traficantes con todas las pruebas.


			El misterio permanecía por mucho que intentaron investigar. No sabían quiénes estaban al origen de la droga, ni quienes transportaron las maletas al viejo edificio. El interrogado no conocía el lugar exacto de procedencia o así lo hizo pensar, solo sabían que estaban preparadas, escondidas cerca del aeropuerto dispuesto para ser cargadas en aquella avioneta privada, un Falcon-50 alquilado, que ya había visitado varias veces los aeropuertos de la República Dominicana.


			El coronel se levantó, hizo gesto de incomodidad y salió a pasos largos hacia el fondo del pasillo. Empujó la puerta de los baños y apenas tuvo tiempo de desabrochar su bragueta.


			—¡Ouf! Un poco más y me meo encima.


			Estaba preocupado por aquellos documentos que acabada de recibir. Volvió al despacho, sus manos aún permanecían mojadas. Cogió una toalla del cajón superior, se secó lentamente. Analizó la autenticidad de la primera hoja de la declaración de ruta emitida por los pilotos y pudo ver como aquel manuscrito comportaba diversos errores falsificados. La cantidad de droga había sido varias veces borrada, lo que ponía en duda la cuantía exacta de la sustancia transportada. Además, varios nombres que figuraban en el documento estaban remedados y dos más completamente tachados. Unos veinte nombres implicados completaban aquel fax que, según el coronel, podría llevar hasta el origen de aquella misión donde varios capos de la droga latinoamericanos serian probablemente descubiertos.


			—Martínez —gritó el oficial.


			—Dígame mi coronel.


			—Necesito que hoy me reúna a veinte agentes. Saldremos hacia Punta Cana, a primeras horas de la tarde, y no olvide la carpeta con todos los documentos.


			El capitán asentó la cabeza como muestra de subordinación y continuó su trabajo en medio de un silencio pronunciado donde se oía el profundo respirar del coronel. Sacó el teléfono en su bolsillo. Verificó que no había mensajes. Compuso un número y salió del despacho. Era discreto y sus conversaciones personales estaban envueltas en un secretismo propio de los oficiales superiores que guardan celosamente momentos misteriosos.


			—Hola amor. ¿Cómo vas? Te he extrañado, pero el trabajo ha sido traicionero hoy, por eso no he podido llamarte antes. He estado toda la noche ocupado sobre un caso delicado que no podemos abandonar. Esta tarde salgo hacia Punta Cana, pero antes pasaré por ahí, no quiero abandonarte en la capital sin antes abrazarte con fuerza. Besos amor y no olvides que te deseo —Su voz melodiosa, su hablar lento y acentuado y la musicalidad de sus palabras, le daban un aspecto de enamorado juguetón, buscando una nueva juventud. Era un militar respetado, engreído y decidido que imponía miedo en el cuartel de la D.N.C.D. por sus carácter impostor y exigente.


			Se despidió tiernamente anunciándole que estaría con ella en menos de una hora. Escuchó la respuesta feliz de su amante y esbozó una sonrisa espontanea.


			—No hay nada mejor que estar enamorado —repitió para sí mismo, mientras acariciaba su oreja derecha, recordando sus años de juventud.


			Cerró el celular, lo introdujo en su bolsillo y llamó al capitán para anunciarle que se iba. Había notado algo extraño en la voz de su amante que parecía apagada. No se inmutó, simplemente recapacitó intentando encontrar la solución a aquella actitud de Yadis, bien diferente a otras veces. Pensó: Bueno seguramente que es algo personal. Ahora cuando llegue intentaré saber que sucede


			—Capitán Martínez.


			—Dígame mi coronel.


			—Me voy, vendré dentro de unas horas. No quiero que nadie hable de esto. Este secreto es suyo y mío. Si me necesita ya sabe dónde estoy, aunque intente durante unas horas olvidar mi número de celular.


			—Mi Coronel no se preocupe. Olvídese de todo y disfrute. Esto está en buenas manos y nadie va a entrar aquí. Pero no desconecte el celular por lo que pueda suceder. Cualquier imprevisto sería motivo para importunarle, aunque vamos a intentar que esto no suceda.


			Una mirada entre ambos con un guiño astuto del superior fue la despedida del momento.


			—Hasta más tarde, mi coronel.


			Bajó las escaleras alegremente. Tenía la mano derecha en el bolsillo y en la izquierda sostenía una carpeta con todos los documentos. Canturreaba en voz baja una bachata que inundaba todas las emisoras del país.


			Al salir, envió una ojeada como de costumbre al militar de turno, que vigilaba la puerta de salida.


			—Puede salir, mi coronel —le anunció el militar de guardia—. Todo está controlado. No hay novedad, su yipeta está esperándole.


			El vehículo esperaba en la puerta principal del edificio, justo a escasos metros del portal de salida. El chofer, suboficial de confianza, con más de diez años al servicio del coronel aguardaba con el motor encendido. El coronel subió enérgicamente y ordenó:


			—Arranque Montilla, vamos a casa de Yadis.


			—Sí, mi coronel. Iremos rápido, no hay tapón a esta hora.


			Salió lentamente del edificio con dirección sur por la avenida Máximo Gómez. Era casi de día, y la parada del metro parecía un hormiguero.


			El vendedor de yaniqueques calentaba el aceite, expandiendo un olor inconfundible, típicamente dominicano. Una haitiana anunciaba café y exponía sobre una plancha de madera, galletas caseras. El vendedor de frutas, con el mismo acento y machete en mano, cortaba con destreza las piñas, y un limpiabotas atrevido, delataba los zapatos de algunos pasantes con calzado negligente mientras ojeaba astutamente los bolsillos, esperando cualquier descuido para despojarle la cartera.


			Enfrente, un enorme electrónico indicaba 23° Celsius. Era invierno y el termómetro apenas superaba los 27°, aunque durante día se esperaba un leve aumento de la temperatura.


			El coronel empezó a leer cada fax. Se ausentó del trayecto, de las gentes, de los carros ruidosos, de los limpiaparabrisas, para concentrase en la carpeta, cargada de documentos, algunos arrugados de tanto ajetreo. No había ni un solo nombre conocido. Los cuatro cabecillas eran todos franceses y sin ningún antecedente en el historial que le había proporcionado el capitán. Sin embargo, una nota manuscrita al final del documento indicaba que podría haber implicaciones de altas personalidades de Francia. Al parecer la avioneta había sido controlada durante más de un año, y en uno de ellos, declarado viaje privado personal, había transportado al presidente de la República Francesa, lo que permitía sospechar el alcance de aquella operación.


			Levantó su cabeza, observó a través de los cristales la circulación fluida, limpió sus gafas con un paño negro que guardaba en su bolsillo y se perdió en el quebrantado pensamiento de la operación que aquella misma noche quería llevar a cabo, con la más estricta seguridad, convencido del éxito mediático y del impacto de esta misión, tanto en República Dominicana como en Europa.


			—En estos momentos necesitamos estos titulares en los periódicos, para recuperar la confianza, —pensó mientras ojeaba lentamente uno a uno, cada documento.


			El chofer le miró de reojo. El coronel parecía ausente, perdido en los nubarrones de un día gris, nublado hasta el horizonte que se presentaba complicado.


			—¿Para quién trabajarán estos europeos? Esta vez los americanos no están implicados. Demasiada droga para estos cuatro imbéciles que creen despistarnos —pensó, al mismo tiempo que el vehículo se paraba delante del semáforo.


			—¡El precio de todo esto en el mercado debe ser una locura! Aquí hay plata para todos. Esto debe pertenecer a un capo importante.


			Sacó su celular. Hizo una llamada, y esperó escasos segundos.


			—Capitán, quiero que me averigüe si esta avioneta ya ha entrado en algún aeropuerto de nuestro país antes. Quiero saber quiénes eran los pilotos, los asistentes de vuelo y los viajeros. Algo me dice que esta trama tiene una envergadura mucho más importante que la que podemos imaginar.


			—A la orden, mi coronel. Deme unas horas y antes de emprender camino a Punta Cana, creo que podré tenerle la información. Me pongo en contacto rápidamente con todos los aeropuertos, y le llamo. —respondió el capitán Martínez.


			Ya eran las siete y cinco de la mañana. El día permanecía encubierto por completo, y algunas gotas se divisaron en el este, mar adentro.


			La avenida empezaba a despertarse y una circulación más densa ocupaba aquella arteria principal de la capital. Las yipetas y automóviles de gran cilindrada, daban aspecto de capital europea, solo el color de los conductores y el permanente ruido de los cláxones nos refería de nuevo a un país caribeño.


			El teléfono timbró con tonalidad conocida. El ringtone del «Valls de Nokia» imprimía una llamada anónima.


			—Allo, dígame.


			—Un momento por favor, alguien desea hablarle — respondió una voz con acento extranjero, probablemente francesa.


			—Bonjour Monsieur coronel Conro. Soy el agente de seguridad del Presidente y quisiera hablar con extremada confidencialidad sobre los faxes que ha recibido esta mañana en su despacho. Dígame si podemos hablar ahora, o si desea que le llame más tarde.


			—Esta llamada es estrictamente confidencial y no dejará ninguna huella en su celular, por eso, ruego sea prudente y no comente nada a nadie que pueda traicionarnos tanto a usted como a mí. Le explico, coronel; sé que está intentando averiguar los diferentes vuelos en su país de la avioneta Falcon-50, de la compañía Air Coq’Aina, la misma avioneta, alquilada por el secretario del Elysée. Debe saber que nuestro Presidente y yo mismo con varias personas de nuestro entorno hicimos dos viajes privados a República Dominicana por motivos personales, para que usted me entienda, por motivos sentimentales. No olvide ante todo que somos hombres y que tenemos emociones como usted tiene en estos momentos con la joven Yadis. Ese fue el motivo del viaje privado. Espero haya comprendido. Usted mismo puede comprobarlo si va a Punta Cana, al hotel Meliá, y pregunta por la responsable de los protocoles del hotel. Verá que se trata de la mujer más hermosa de su país, una hembra taina con piel tostada y cuerpo esbelto, y que justamente fue ella quien conquistó a nuestro jefe.


			—Por favor, sea muy prudente —continuó


			—No olvide la confidencialidad de este mensaje y no se preocupe por nada más. Dentro de unos días, un agente nuestro le llevará el obsequio que merece su discreción. Esta conversación será destruida justo después de despedirme de usted, por tanto, no intente dar más importancia a este diálogo —expresó aquella persona que parecía cercana al presidente francés y que, nunca quiso presentarse. Dejó una enorme curiosidad durante algunos segundos. El coronel estaba envuelto en un preocupado entresijo que entretuvo su mente.


			—¡Señor!, no sé quién es ni conozco su nombre. Digamos que yo solo estoy haciendo mi trabajo. Esta investigación tan delicada consiste en aclarar este asunto e intentaré llegar hasta donde pueda, sin que su nombre figure en mi expediente, pero no olvide que yo también soy humano y que necesito vivir con cierta holgura, creo que ya me entendió. Sin embargo, su llamada me sorprendió, porque solo una persona conoce los detalles de esta investigación, y esa persona es de mi total confianza, por tanto, no creo que sea él, quien le filtró información —respondió el coronel.


			—Monsieur, se está equivocando completamente. Estos detalles son conocidos por los servicios del círculo secreto del presidente. Comprenda que, por motivos de seguridad, las informaciones relativas a la seguridad del estado vuelan rápido y de forma precisa, no sea usted tan cándido y piense en la importancia de esta llamada, de sus investigaciones y del impacto que podrían tener por tratarse de un viaje presidencial — contestó el agente.


			—De todas formas, tomo nota de todo esto y no se preocupe, soy un hombre de palabra y si usted cumple, yo también cumplo.


			—¿Comprendió? —comentó el coronel.


			—Me gusta su tono y sé que es un hombre de palabra. A partir de ahora, repito, sea muy discreto, no olvide que somos un estado y que debemos ser respetados. Gracias por su posición y espero algún día tengamos la oportunidad de vernos en una de esas playas preciosas, con un buen ron Barceló.


			—Por favor, dígame; ¿Cómo supo todo esto? ¿Quiénes están detrás de usted porque realmente me inquieta que todas estas informaciones confidenciales puedan llegar hasta ahí? Por lo menos deme, aunque sea una pequeña pista, necesito saber para que nuestra confianza sea sólida y ambos podamos trabajar con transparencia —recalcó el coronel con tono curioso.


			—A bientôt coronel Conro, No puedo decirle más de momento.


			El coronel quedó pensativo. La llamada le intrigó y aunque quiso continuar, el agente ya había cortado la conversación. El extraño francés, obtuvo su propósito; quería urdir de manera impactante al coronel, y lo consiguió.


			Aquel panorama parecía una historia de espionaje durante la guerra fría. Se preocupó por todo, por las informaciones secretas y confidenciales que solo conocía el capitán y él. Por la relación con Yadis, siempre mantenidas ocultas, aunque lo más grave era la información relativa a vuelos anteriores sobre la avioneta Falcon-50, que apenas hacia diez minutos que el coronel demandó al capitán Martinez que verificara y que ya había traspasado el Atlántico.


			Quedó extasiado.


			—No entiendo nada, esto es un verdadero quebranto inexplicable. ¿Cómo puede ser que estos malditos tengan tantas informaciones cuando yo apenas vengo de dar la orden? —Insistió en su inquebrantable desconcierto.


			—¿Cómo conocen mi relación con Yadis? Algo hay que hacer para investigar todo lo que sucede aquí, —pensó el coronel mientras intentaba desarmar aquellas incógnitas. No pudo encontrar solución y prolongó con el enigma de la conversación que acabada de recibir de Francia. Aprendió sin embargo que, para el futuro, debería ser más cauteloso, y cercar a sus colaboradores hasta encontrar la persona que lo estaba delatando.


			El chofer escuchó todo lo que el coronel dijo y aquello le produjo un cierto interés, sabía que el oficial era un hombre de carácter y que no se dejaba intimidar fácilmente, al contrario, siempre tomaba la iniciativa y contraatacaba de forma aún más enérgica.


			Lo observó con cuidado y encontró que su rostro expresaba sorpresa. Los ojos le brillaban y sus manos parecían temblar levemente. Se fijó en el semáforo que estaba a punto de cambiar y pasó rápido.


			—Tenga cuidado Montylla, no quiero perder tiempo y a punto ha estado de pasar la señal en rojo. Hoy es un día muy complicado. Quiero que conduzca tranquilo, seguro, sin movimientos bruscos. Deseo estar concentrado en todo lo que me espera y para ello es necesario que usted me conduja a destino. —ordenó con firmeza.


			—Sí mi coronel, así será. No tenga ninguna inquietud. Vamos a conducir con prudencia. Jehová nos va a acompañar. Bendiciones y disculpe señor.


			El viaje continuó hasta el malecón. Dobló a la derecha. El mar parecía tranquilo, carente de olas y una decena de gaviotas nerviosas planeaban el acantilado. Dos buques se observaban en la lejanía, como queriendo entrar en la zona portuaria. Seguramente que estaban esperando la autorización. Parecían estancados en un mar manso. Algo más lejos la silueta de un gran buque, probablemente se trataba de un petrolero.


			Miró al horizonte y por un momento quiso ver más allá. Estaba pensativo, recordando las conversaciones con el agente europeo y sus inquietudes permanecían a flor de piel.


			—Pon la radio, Montylla, quiero ver que nos cuentan hoy de nuevo.


			—De acuerdo, mi coronel.


			Se inclinó ligeramente hacia delante, accionó el botón de la radio. La emisora era conocida, CDZ99. El comentarista de aquella primera hora de la mañana emitía en ese mismo momento una opinión en defensa de un entrañable amigo, un tal Federico Baptistón al que, según él, había visto en múltiples ocasiones, incluso decía el comentarista: —Ha venido a mi casa y hemos hablado de todo. Yo siempre le he dado buenos consejos. Su voz de anciano cansado, su tono poco convincente, producía un eco fonético de escasa brillantez. El comentarista insistía protegiendo a Baptistón, como ciudadano justo, como hombre de bien, como brillante senador de una provincia del oeste del país, que forjó una gran fortuna a fuerza de trabajo, aunque ningún cálculo podía explicar el caudal que acumuló en apenas una década. Era imposible llegar a tales cantidades, sin corrupción, sin engaño. Los contratos que el senador mantenía con el Estado eran permanentes desfalcos, simplemente robo al país, poco transparentes. Insistía igualmente en describirlo como un político de visión futurista que, según el comentarista, era como una hormiga y sabía sacar fruto a su inteligencia y a su trabajo. Repetía sin descanso su opinión; «Este hombre no merece el cruel intento de condena de unos pocos. Es un honrado político». Aquellos comentarios incitaron a reflexionar si un político debía ser también empresario, porque Baptistón era un gran empresario lo que ponía en duda si aún le quedaba tiempo para ejercer su responsabilidad como Senador.


			El viejo locutor sabía muy bien que era imposible acaparar tanta fortuna en tan poco tiempo. Sabía igualmente que aquella emisora detenía todos los récords de audiencia y que, a esa primera hora, medio país escuchaba sus críticas. Se endureció y a través de su voz, una presumida emoción presentía impregnar su discurso con adornos verbales innecesarios. Los radioyentes pensaron que aquel astuto viejo, revestido de «falso sabio periodista», buscaba lo suyo, y sabía pertinentemente que el Senador no era honrado, y que su inmensa fortuna lo debía a un sinfín de operaciones fraudulentas, todas ellas aceptadas por el Presidente del país, íntimo amigo del político. También sabían que aquella defensa tenía un elevado precio y que el viejo comentarista siempre actuó de la misma manera, cobrando por defender a malvados corruptos mentirosos. Según se rumoreaba dentro de la emisora, esa defensa injustificada, proporcionaba sumas enormes al comentarista.


			—¡Quítame esa vaina!, Montylla. No quiero escuchar más disparates. ¡Pon cualquier otra información que tenga sentido común! Ese viejo me saca de quicio —ordenó el coronel.


			Cambió de emisora y una especie de música suave, con ritmo a bachata y algunos chistes simpáticos aparecieron en antena. Hablaban de un cafetito que era la identificación del programa. Agradable música, agradables comentarios. Una emisora con fuerte carácter dominicano, donde todo gravitaba alrededor de música y chilindrinas.


			El coronel sonrió. Montylla a punto estuve de imitarlo, pero por educación y miedo a reprimenda, dejó su sonrisa encallada entre sus labios, con aspecto de bufón cómico, algo así como la sonrisa de «La Gioconda».


			Después de algunos minutos circulando por el malecón, se desvió hacia la derecha, y dos calles más lejos, detuvo la yipeta. Estaba ante un condominio cerrado, con un sistema de seguridad controlado. El coronel bajó no sin antes arreglarse el cabello con un pequeño peine que escondía en el bolsillo de su chaqueta, ojear a cada lado de la calle como era habitual en los militares de alto rango.


			—Mi coronel, ¿Qué hago? —preguntó.


			—Tomate un buen desayuno, vuelve dentro de dos horas exactamente.


			Miró al balcón y cruzó la vista con su amante. Yadis observaba desde la cuarta planta de su residencia. A través de los cristales, la silueta de aquella mujer discreta, educada e inteligente jugaba con las sombras, dibujando un cuerpo perfecto.


			Yadis le había ocupado su corazón desde hacía algo más de dos años. Fue una Navidad, en una presentación de un escritor joven, pero lleno de talento. El salón de la Biblioteca Pedro Mir estaba repleto y el coronel había sido invitado por la amistad que le unía al escritor. Ella, como compañera de estudios del autor, le tocó presentar su obra. Muchos amigos coincidían que entre el autor y Yadis hubo algo más que una simple amistad. El tiempo no borró nunca los lazos íntimos entre ellos.


		




		

			Hotel Meridian
Habitación 508
6:30 a.m.
19 marzo 2013


			Jean Pasfa permanecía despierto desde que recibió la llamada de su asistente del vuelo. No podía dormir, se sentó en su cama bajo la luz de una lámpara de poca intensidad. Consultó los mensajes electrónicos en su celular. Nada aparentemente interesante. Uno de ellos le recordaba la hora de presentación en el Aeropuerto de Punta Cana, un pequeño memorándum para que advirtiera al copiloto y al asistente de vuelo.


			Estaba tranquilo olfateando el perfume Christian Dior de la joven estudiante de medicina que pasó toda la noche acurrucado a su cuerpo. Mujer inteligente, de diálogo fluido, cuerpo esbelto y senos perfectos. Ojos enormes y color de piel enamoradizo, con destellos de un brillo que alisaba su rostro de forma única. Su cabello rizado desprendía un olor especial que lo conservó durante toda la noche. Era tal vez la representación perfecta de una taína perdida en otros siglos.


			Estaba envuelto en la fantasía. Hacía tiempo que nadie le había despertado tantas emociones como aquella joven dominicana. Al despertar, la ausencia de la joven se hizo notar. Una nota de algunas líneas, agradecían la generosidad de Jean Pasfa. Al final, se despedía con un «hasta pronto», seguido de un «no me olvides en tu próximo viaje. Eres todo un caballero».


			La encontró en el bar del hotel la noche anterior mientras saboreaba un whisky escocés. Se le acercó, esparció su atractivo, estuvieron hasta medianoche jugando al escondite, intentando atraerse mutuamente, hasta que al final el encanto femenino y la experiencia de la joven, conquistadora de hombres de aparente poder adquisitivo, cedió. Jean Pasfa, se rindió fácilmente ante aquella mestiza de cabello afro y piel lisa sin resistencia alguna. Ella, necesitaba dinero para convertir su sueño en realidad. Quería ser doctora, y los medios económicos en su entorno, eran escasos. Se crio en el barrio de Mendoza, suburbio conflictivo, cargado de violencia, de falsos predicadores que se hacían llamar pastores, de prostitución barata, de tigueres abusadores de femeninas indefensas imponiendo poderes conquistados bajo las pistolas con historiales extensos. Su madre, y seis hermanos más, vivían en condiciones de pobreza, hasta que la joven se hizo mujer y su cuerpo agraciado sembró deseos en los bares de los hoteles más lujosos de la capital. Cosechó plata suficiente para sus estudios y para ayudar a parte de su familia a salir de aquel peligroso barrio. La forma elegante de prostituirse había llenado de esperanza a su entorno. Tuvo que enfrentarse a muchas vicisitudes, cuando aún era adolescente. Tres de sus hermanos estaban condenados en la cárcel de la Victoria por motivos diversos, entre ellos tráfico de sustancias prohibidas, colaboración con banda armada y atraco con violencia.


			Desde entonces vivía de los hombres, de la prostitución escondida bajo perfumes costosos y vestuarios sacados de las boutiques de Santo Domingo. Se convirtió, en una mujer deseada, experimentada, que roía lentamente las carteras de los extranjeros distraídos. Sus vestidos ceñidos, caían graciosamente sobre sus piernas, dibujando un cuerpo atractivo y provocando miradas hipadas.


			Las caricias sensibles, sus labios carnosos y suaves convertían a cualquier hombre en macho generoso, afanoso de sexo de lujo. Manera distinguida de usurpar sentimientos a hombres maduros que querían vivir experiencias únicas, con zalemas dulces, miradas provocadoras, sexo fino y placeres que duraban hasta altas horas de la madrugada. El precio de aquella fantasía, convertida en realidad, tributaba con un coste elevado, pero no importaba. EL goce de la experiencia bien tenía un precio y cuando se aprecian sensaciones únicas, el monto solo es un puñado de dólares indiferentes.


			Se sentó en la cama. Miró por la ventana. Ella acababa de irse, aunque él recordaba cada instante de la corta noche. La conversación inteligente con la jovenzuela desconocida le hizo pensar en el misterioso mundo, que a veces esconde sorpresas interesantes.
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